Capítulo  21

Oración  y  acción


Encajar oración y acción en una correcta comprensión y balance puede ser difícil a veces. A continuación describimos cuatro verdades acerca de la combinación de oración y acción.

1. La oración debe preceder a la acción para tener una ación nacida del Espíritu.
La oración allana el camino de la realización. Más trabajo y menos oración dan como resultado una empresa sin significado; el obrar fluye de la oración, que es lo más poderoso para tocar los corazones humanos. “Si el Señor no edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican” (Salmo 127:1). “Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es” (Juan 3:6). Si no quiere actuar en la carne, entonces debe orar y descubrir cual es la acción que el Espíritu quiere y moverse en ella. Es muy fácil decidir lo que haremos y después orar y pedir a Dios que lo bendiga; más tarde, puede que nos preguntemos por qué los resultados no fueron lo que nosotros habíamos esperado. Dios quiere que primero vayamos a Él para pedir dirección y después, Él derramará sus bendiciones sobre “nuestros proyectos” porque realmente serán “su obra.”
2. La oración debe llevar a la acción.

Escriba Santiago 2:17,22,26


Cuando uno ha terminado de orar, probablemente haya recibido instrucciones concretas que debe obedecer. Uno puede actuar y hablar con confianza, sabiendo que Dios está realizando la obra de acuerdo a la palabra que ha sido hablada.

3. Orar sin cesar a la vez que se trabaja en otras tareas.

Mientras trabaja, su mente a menudo estará centrada en la tarea que tiene delante; sin embargo, su espíritu (corazón) debe permanecer abierto para ser movido por Dios. El trabajo no debe entrar en el espíritu, pues sólo Dios debe estar allí, y cualquier otra cosa, es idolatría. Al mantener el espíritu abierto, relajado y sintonizado con Dios, uno está orando sin cesar (I Tesalonicenses 5:17).

4. Sepárese para Dios, para así poder llevar vida al mundo.

Uno puede estar completamente inmerso en Dios todo el tiempo, viviendo en su pequeña utopía, y sin estar al tanto de la miseria del mundo que le rodea. Por otro lado, uno puede estar tan vencido por los problemas del mundo, que siente que no hay esperanza para él. Una vez más, se debe lograr el equilibrio de Jesús de Nazaret, quien pasó bastante tiempo con Dios recibiendo su poder para que cuando fuese al mundo, fuese capaz de vencer su oscuridad con la luz de Él. Esto es precisamente lo que nosotros debemos hacer; tenemos que pasar tiempo suficiente con Dios en oración para ser cambiados por su amor y su poder y, entonces, guiados y dirigidos por el Espíritu Santo, debemos ir a un mundo necesitado y ministrar la gracia de Él. Nosotros fluimos con su poder, y no con el nuestro; ministramos sus pensamientos, y no los nuestros; somos dirigidos por nuestros espíritus en lugar de por nuestras mentes. Cuando sintamos el poder y la vida de Dios que disminuyen dentro de nosotros, debemos volver a nuestro lugar de oración para renovar la vida de Dios dentro de nosotros.

Lectura adicional

Poustinia, por Catherine Doherty

Aplicación personal en el diario

Pídale al Señor que le hable acerca del balance entre la oración y el trabajo en su vida. Fije sus ojos en Él, y sintonice con la espontaneidad. Escriba el fluir que se produce en su corazón.

